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PRESENTACIÓN

El propósito de este libro es aportar ideas para la enseñanza y el aprendizaje del periodismo. Para ello, se seleccionaron algunos tópicos en función de los diferentes lenguajes con los que se construye el discurso periodístico de ayer y de ahora, así como los nuevos paradigmas de comunicación creados a partir del surgimiento de internet. Pese al amplio abanico de posibilidades que se abren con el desarrollo tecnológico, suscribimos la siguiente idea como fundamental: el periodismo no desaparece ni modifica su esencia.

Los textos que componen este libro siguen un orden didáctico que pretende conducir al lector por diferentes temas que le harán incursionar en aspectos teóricos y metodológicos sobre la enseñanza del periodismo, tales como la reflexión sobre las disciplinas en las que se apoya, los cambios y continuidades del ejercicio de esta actividad, la importancia de los géneros y los soportes, la multimodalidad –como característica del discurso periodístico–, así como miradas cercanas a algunos géneros periodísticos en especial.

En primer término, en “El ejercicio periodístico en el siglo XXI”, María Susana González Reyna precisa el concepto de periodismo y su desarrollo a partir del siglo XIX. La autora explica las rutinas en el siglo pasado y el reto que enfrentan actualmente los periodistas. Reflexiona en torno a las peculiaridades actuales de la profesión y la necesidad de plantear un nuevo paradigma. Una vez señaladas las características que definen al periodismo y el marco en el cual se ejerce, reflexiona sobre los diversos lenguajes por medio de los cuales el periodista construye sus discursos.

La formación teórica del periodista y la teoría del periodismo se vinculan necesariamente con su correspondiente método de trabajo. En tal sentido, Francisca Robles expone en “Metodología de la investigación en la era digital”, que la enseñanza de la teoría y la metodología periodística están íntimamente relacionadas con el conocimiento tecnológico que de manera invariable ha acompañado a la labor del periodista. El trabajo de éste sigue los pasos propios de toda investigación: observación, registro, sistematización, construcción del discurso y difusión.

Es importantes señalar que en los distintos trabajos presentados en este volumen, se enfatiza el uso de la tecnología al servicio del periodista y las posibilidades en su ejercicio profesional. Así, Eduardo Fernando Aguado Cruz se ocupa del lenguaje audiovisual y su ejecución en el periodismo radiofónico y televisivo, en “Periodismo audiovisual en el siglo XXI”. El autor señala, en especial, el impacto del periodismo digital en estos medios, así como el replanteamiento del periodismo audiovisual que se desarrolla en la radio y la televisión, y su coexistencia con el lenguaje audiovisual del periodismo digital.

La reflexión sobre los lenguajes digitales continúa en “El lenguaje del periodismo digital. Cambios y continuidades frente al periodismo impreso”, donde Eva Salgado Andrade explica, con base en la lingüística y la semiótica, cómo opera el lenguaje en la construcción del discurso periodístico, tanto en el soporte impreso como en el digital. El planteamiento central es que el producto final del periodismo, el discurso, se materializa en lenguaje (textual, sonoro y visual).

Posteriormente, Evelyn Norma Castro Méndez, en “De los géneros a los cibergéneros periodísticos: un proceso de hibridación y evolución constante”, propone una tipología de los cibergéneros con base en la teoría de los géneros periodísticos. La autora explica la permanencia de discursos periodísticos tradicionales, con nuevos y viejos formatos, así como la emergencia de cibergéneros a partir del periodismo digital y que ofrecen estructuras tradicionales con nuevos lenguajes o bien estructuras novedosas (hipertextualidad) con lenguajes ya conocidos. Ante el interés de las empresas periodísticas en posicionarse como medios competitivos, aparecerán productos innovadores, de vanguardia y cada vez más creativos. Con ello, se deja abierta la posibilidad al surgimiento de nuevas tipologías para los cibergéneros periodísticos propios del periodismo digital.

En “El soporte digital como recurso periodístico. La línea interactiva del tiempo”, Rodrigo Martínez aborda el concepto de soporte digital. Al respecto, plantea que el periodismo se ha desenvuelto como un proceso continuo de adaptación de distintos soportes y medios a funcionalidades comunicativas concretas. Hacer periodismo, añade el autor, es relacionar una función informativa concreta, con un tratamiento específico en un determinado soporte. Desde esta perspectiva, los lenguajes periodísticos no se reducen a los géneros, sino que también incluyen las características específicas de un soporte a las funciones, a los enfoques y a los recursos del periodismo. Con este planteamiento se pretende señalar que el ejercicio periodístico del siglo XXI abre la oportunidad para ejercer el periodismo en diferentes soportes, lo cual toca uno de los puntos medulares que nos interesa dejar en claro con este libro: el periodista de hoy día tiene frente a sí una amplia gama de posibilidades en su ejercicio profesional.

Asimismo, se consideró pertinente incluir otras reflexiones que forman parte de la agenda del periodismo en el siglo XXI. Así, se hace referencia a lo que actualmente se conoce como narrativas periodísticas, que escapan a la ubicación específica en los géneros tradicionales, pero que comparten con éstos su condición de relatos periodísticos.

Así, en el texto titulado “Narrativa periodística transmedia”, Francisca Robles expone que las narrativas periodísticas son las versiones procesadas por los periodistas sobre la realidad social para su difusión, comercialización y posicionamiento mediático. En el proceso de las versiones periodísticas es recomendable: seleccionar fragmentos de la realidad factibles de comercializarse; visualizar las coberturas informativas redituables; identificar a los personajes noticia que generen rating y patrocinio; y finalmente, la recuperación de producciones propias y ajenas para utilizarlas en todos los contextos posibles.

En los dos siguientes trabajos, y con el propósito didáctico de una especificidad concreta, se reflexiona en torno a la crónica periodística, la cual ha renovado su presencia en el periodismo de los medios tradicionales y –además de la nota informativa– es otro de los géneros periodísticos tradicionales que saltó al periodismo digital. Ello confirma la reinvención del periodismo tanto en sus modalidades discursivas como en atender la necesidad de la audiencia por recibir este tipo de discursos, independientemente de si el medio es tradicional o digital o si se construye para diversos soportes.

De tal manera, Luis Guillermo Ramírez Hernández, en “Periodismo literario”, expone sobre la relación entre la literatura y el periodismo. El propósito es mostrar otra posibilidad para el periodismo del siglo XXI, donde se invita a entrar en el mundo de la cultura y la lectura pausada, en el gusto por conocer sucesos interesantes de la vida cotidiana de la persona común y deleitarse con un relato periodístico que toma prestadas algunas técnicas literarias para darle vigor, emoción y color a los sujetos y a los sucesos. Es la posibilidad de hacer periodismo creativo en medios tradicionales y medios digitales.

Asimismo, Marco Antonio Cervantes González reflexiona en “¿Papel y pantalla? La crónica desde el aula” sobre su experiencia académica en torno a la enseñanza y aprendizaje de escribir géneros periodísticos. Algunas ideas rectoras, en dicho texto, son: el aula de clases en tiempos de internet debe ser un espacio propicio para fomentar la idea de escribir para pensar y pensar para escribir; precisar sobre qué y cómo se escribe; definir las cualidades y organizar la composición del escrito. Las anteriores competencias de redacción específicas se deberían fomentar en la universidad. Se toma como ejemplo a la crónica: género periodístico que se interesa por la recreación de ambientes mediante el relato de hechos instalados en una narrativa que reconstruye atmósferas, personajes y tramas.

Es importante señalar que cada trabajo, como recurso didáctico específico, se acompaña de una serie de actividades con objetivos de aprendizaje concretos; éstas tienen la intención de que el estudiante reflexione y analice –durante y al final de cada lectura–, además de generar e inspirar otras actividades de indagación y aprendizaje en torno al tema central del libro: el ejercicio periodístico del siglo XXI.

La bibliografía señalada al final de cada capítulo, más allá de servir al evidente propósito de registrar la fuente del tema desarrollado al interior del capítulo, se incluye como una invitación a lecturas complementarias para un mayor conocimiento de los temas desarrollados en cada capítulo.

Finalmente, este libro no sustituye el aprendizaje necesario para el ejercicio periodístico profesional, ni tampoco se ocupa de todo aquello que un profesional de la información debe conocer y saber hacer. Debe ser visto, en cambio, como una herramienta auxiliar que propone temas para reflexionar y proporciona una bibliografía básica para el ejercicio profesional del periodismo en el siglo XXI.

MARÍA SUSANA GONZÜLEZ REYNA

(coordinadora)


EL EJERCICIO PERIODÍSTICO EN EL SIGLO XXI

María Susana González Reyna*

INTRODUCCIÓN

El propósito en este artículo es reflexionar sobre el gran cambio que se produce en el ejercicio periodístico ante la aparición de internet. Se rompe el modelo periodístico tradicional y surge el periodismo digital, inserto en el marco de la evolución hacia el mundo digital.

El cambio significa que hay un antes y un después. En el antes explicamos que el desarrollo del periodismo moderno ha estado vinculado, desde su nacimiento en el siglo pasado, a los avances tecnológicos. Y en el después, explicamos por qué es un gran cambio y lo que cambia. Asimismo, referimos el paso del periodismo tradicional al periodismo digital, sus ventajas y desventajas en el ejercicio periodístico. Finalmente, señalamos lo que permanece: el periodismo. Sus características esenciales y su actuación en el contexto de la Era de la Información (Castells, 1996).**

Los estudiosos del periodismo señalan que este cambio marcó un antes y un después en el ejercicio periodístico. Para algunos (Martínez Albertos) representó un caos y la posible desaparición de esta actividad. Mientras que para otros (Meneses) significó el surgimiento de un nuevo modelo informativo que incluye el de negocios. Para otros más supone un modelo que sustituye al informativo tradicional y no se sujeta al empresarial. Nos incluimos en esta perspectiva. Así, desde nuestro punto de vista, el periodismo es y seguirá siendo la construcción y difusión de la noticia al grupo social, independientemente del soporte que utilice para ello.

Lo dicho no significa minimizar al modelo de negocio que, sin duda, es el que hoy día caracteriza el quehacer de los medios masivos de comunicación. Éstos se comportan como empresas de la información cuyo objetivo es la venta de la noticia. Sin embargo, es una reflexión que escapa al propósito de este artículo.

PERIODISMO Y TECNOLOGÍA

El impacto de la tecnología en el ejercicio periodístico no es nuevo. El estudio histórico del periodismo muestra que siempre ha existido una correlación entre el impacto tecnológico, el desarrollo de la sociedad industrial, la comunicación de masas y el periodismo. El periodismo de masas nace con la aparición del ferrocarril, el telégrafo y la rotativa. A esto le siguió, como avance tecnológico, el linotipo y el uso del rollo de papel continuo en los periódicos. Asimismo, el nacimiento de la radio y la televisión como medios masivos de comunicación –al fin, innovaciones tecnológicas– también provocó cambios significativos en el ejercicio periodístico.

En un principio, la prensa (1920) cumplía su función informativa sin otro medio que también lo hiciera. Con la aparición del cine sonoro (1927), el ejercicio periodístico compartió la difusión informativa con la gran pantalla, en la cual aparecían noticieros y documentales informativos que dieron vida al periodismo audiovisual. El discurso informativo del cine adoptó un formato ad hoc y apareció en el periodismo el uso del lenguaje audiovisual. Ello exigió la aplicación de nuevas tecnologías que impactaron al ejercicio periodístico.

Por lo que se refiere al periodismo radiofónico, éste nace y coexiste (1920-1930) con el periodismo escrito y el periodismo audiovisual del cine. Las transmisiones periodísticas radiofónicas también fueron resultado del avance tecnológico y su impacto en el quehacer periodístico. Los tres medios coexistieron periodísticamente hablando, sin mermar la función de cada uno. Cabe señalar, sin embargo, que la radio, desde su nacimiento, se destacó por la rapidez en la difusión de la información y por su alcance a una numerosa audiencia.

En diversos momentos, el periodismo radiofónico ha hecho sentir su valor como medio informativo de gran alcance. Entre otros momentos paradigmáticos, señalamos como heroico el papel informativo que desempeñó durante el temblor de 1985 en la Ciudad de México. Ningún otro de los medios tradicionales tuvo la cobertura inmediata del acontecimiento. Y ante la ausencia de energía eléctrica en toda la ciudad, el avance tecnológico representado en el uso de la batería en los aparatos radiofónicos, permitió a la población conocer el suceso, su dimensión y la manera de organizarse para tomar las precauciones necesarias y, así, auxiliar de inmediato a los necesitados.

La aparición de la televisión comercial (1950) también significó otro gran impacto de la tecnología en el ejercicio periodístico. Modificó rutinas y, especialmente, la construcción de un discurso informativo que pudiera llevar al público la palabra, la imagen y el sonido de los acontecimientos. Ante la información periodística ofrecida por la televisión, desaparecieron los noticieros y los documentales en el cine. Dejó de ser éste el lugar para “vivir” y “presenciar” los acontecimientos.

Al igual que la radio, el ejercicio periodístico en la televisión también ha tenido momentos paradigmáticos y ha mostrado la ventaja de la inmediatez informativa con sonido e imágenes. Así, con un lenguaje audiovisual rudimentario, el periodismo televisivo, en sus inicios, cubrió el programa de la NASA cuando en 1970 lanzó el cohete a la Luna y cuya transmisión permitió al telespectador presenciarlo. Este hecho implica un gran salto tecnológico no sólo en cuestiones espaciales, sino en la transmisión por televisión del alunizaje y la caminata de Neil Amstrong (EUA, 1930-2012), quien dijo al caminar en la Luna: “Un pequeño paso para el hombre y un gran paso para la humanidad”.

Asimismo, la transmisión sobre el ataque a las Torres Gemelas en Nueva York, el 11 de septiembre del 2001, fue abordado por diversos medios de comunicación en todo el mundo. La televisión desempeñó otra vez un papel paradigmático al conseguir que los televidentes se “prendieran”, sorprendidos, ante las escenas en vivo de los sucesos que parecían imaginadas. Ello se explica porque el discurso sonoro y el audiovisual permiten a la audiencia la sensación de “vivir” los acontecimientos como si estuviera in situ. Se hace una escenificación y, a veces, hasta la construcción espectacular de los acontecimientos.

Esto significa que el periodismo audiovisual de la televisión (al ser el medio con más difusión entre la audiencia) se ha fortalecido. Ahora es necesaria su renovación y replantear un nuevo paradigma para el periodismo del siglo XXI que combine viejas y nuevas rutinas periodísticas y, en especial, que incorpore habilidades novedosas y competencias para manejar un lenguaje audiovisual enriqueciéndolo tecnológicamente en la confección del discurso periodístico para cualesquiera de los medios masivos de comunicación: los tradicionales y los digitales.

Asimismo, es recomendable que en este paradigma se supere el interés por la escenificación espectacular de los acontecimientos y se aproveche todas las características básicas de las rutinas periodísticas para la realización profesional del ejercicio del periodismo en el siglo XXI.

En lo que se refiere al periodismo radiofónico, investigaciones recientes indican que con la aparición de internet, más allá de la convergencia digital mediática, el ejercicio periodístico ha variado muy poco al interior de la radio. Por un lado, la oportunidad para desarrollarse y sobrevivir en la era del internet está en la convergencia de los medios; por otro, en la demanda real de información que se requiere en este medio al no tener acceso a la red (brecha digital). Este es otro gran tema que escapa al propósito del presente artículo.

EL PERIODISMO DIGITAL

Con internet, como medio masivo de comunicación (Pérez, 2012), nace el periodismo digital, también llamado ciberperiodismo o periodismo on line. Estamos frente a una revolución digital que afecta a todos los medios de comunicación masiva. Significa un cambio radical en el modo de recabar, producir, publicar y consumir la información. Ya no hablamos de ajustes al ejercicio periodístico, sino de cambios y adaptaciones al entorno digital (Cebrián, 2010: 20).

Aparece una rutina periodística diferente y un novedoso formato discursivo. Se escribe para un soporte distinto: el digital, que no sólo traslada prácticas periodísticas tradicionales, sino que exige habilidades periodísticas y tecnológicas específicas. Internet provoca un cambio brutal y marca un hito en la historia del periodismo. Surge un ejercicio periodístico acorde para una nueva época.

Además, la evolución tecnológica ha sobrecargado la oferta informativa mundial. Y ello también ha afectado al ejercicio periodístico. El papel que desempeñan los medios masivos de comunicación se ha incrementado en todos sentidos en la sociedad actual. Han tenido que romper con los paradigmas de comunicación anteriores y crear otros acordes con la nueva situación (Cebrián, 2010: 18).

En este sentido, François Fogel y Bruno Patiño, periodistas de Le Monde digital, explican que desde los atentados del 11 de septiembre de 2001 (en las Torres Gemelas, en Nueva York), el 11 de marzo de 2004 (en la estación de trenes de Atocha, en Madrid, España) y el 7 de julio de 2005 (transportes públicos londinenses), internet se sitúa “en la primera fila de los medios de comunicación por su capacidad de reacción”.

Los editores comprendieron que existe una expectativa por parte del público y que responderían a ella si dispersasen los contenidos, textos, fotos y páginas, en distintos puntos de la red, desde donde sería más fácil difundirlos. Los sitios ya no se conciben como medios que emiten desde un único punto, al igual que un periódico o una emisora, sino como proveedores de flujo dentro de una red planetaria (Fogel, 2008: 16-17).

Finalmente, señalamos que el conjunto de estos cambios, aunado al recrudecimiento de la competencia por la información, ha sido otro de los grandes impactos en el ejercicio periodístico. Nacen los conglomerados multimedia (Castells, 2006) y se enfatiza el modelo de negocio en la producción noticiosa. Los periodistas se ven en la necesidad de trabajar para diversos soportes, de adquirir nuevas competencias. Nace un nuevo perfil profesional de la información: editores web, redactores y productores multimedia, reporteros convergentes (Meneses, 2011).

Al respecto, Salaverría (2005) explica que con la llegada de internet se ha dado un cambio radical en los modelos de comunicación, en los canales de difusión, en el acceso a ellos, en la variedad de los contenidos y en las relaciones de oferta y consumo. Para los medios tradicionales, prensa, radio y televisión, internet significó la posibilidad de una nueva plataforma de difusión. Esto implica que el periodismo renace, se renueva y se refuerza.

Entre las principales innovaciones en el ejercicio periodístico destacamos: nuevas búsquedas de formas de comunicación y relaciones con los destinatarios, que se convirtieron rápidamente en usuarios interactivos; además, la producción de contenidos y tratamientos en torno al manejo de la información. Ahora, tanto en el periodismo tradicional como en el digital se ensayan nuevas formas de extender la información de una manera apropiada a los recursos que aporta internet, tales como la convergencia, predominio de las técnicas digitales y su capacidad de compresión para almacenar y transmitir contenidos (Meneses); la hipertextualidad, transitar entre gran variedad de discursos (Castro); la multimedia, la posibilidad de informarse por varios medios (Cebrián); la interactividad, una audiencia participativa y creativa en la construcción del discurso periodístico (Salgado).

CARACTERÍSTICAS DEL PERIODISMO DIGITAL

Convergencia

La convergencia periodística se origina en la adaptación entre los medios masivos de comunicación tradicionales e internet. Estos medios buscan su espacio en la red y extienden su difusión. Crecen y se fortalecen.

Los medios de comunicación organizados en grandes conglomerados son, ahora, organizaciones periodísticas que establecen un nuevo modelo de negocios en la producción de la noticia. En el ejercicio periodístico se acentúa su carácter empresarial. Ejemplo de ello es lo que actualmente han hecho, de una u otra forma, El País en España, Le Monde en Francia, The New York Times en EUA, Grupo Milenio y Grupo Imagen en México, entre otros más. Sin embargo, la convergencia periodística no sólo significa un modelo de negocios. También implica un cambio en las formas del ejercicio periodístico desde la búsqueda y selección de la información, hasta la construcción de la noticia (lenguajes) y su difusión.

Hipertextualidad

Esta característica del periodismo digital se origina en la construcción de un discurso tal, que permite la incorporación de modalidades discursivas en la información de la noticia, y el tránsito por otros textos de diversa construcción y que posibilitan ampliar la información del discurso periodístico.

Multimedia

La multimedia consiste en la producción de contenidos para diversos formatos mediáticos, la interrelación de diversos medios para ofrecer una nueva modalidad informativa y la utilización de diversos lenguajes: el escrito, el sonoro y el visual (Cebrián, 2004: 267).

Interactividad

La interactividad es la participación del usuario en el discurso periodístico. Significa una forma novedosa de relación entre el medio y la audiencia que le permite al usuario conocer, comentar y refutar la información, e inclusive construir su propia versión de los acontecimientos (Eva Salgado, 2010). Y también significa que el periodista comparte con el usuario los espacios informativos en los cuales antes sólo él ocupaba.

Así, internet, la red de redes, proporciona a los usuarios la posibilidad de crear y consumir infinidad de información, la cual circula libremente en este medio con finalidades diversas y variadas de una y otra parte. El periodismo digital permite, por ejemplo, combinar en una misma web el trabajo de periodistas, blogueros, facebookeros, especialistas y otros internautas. Es el caso de Rue89, en Francia, y Rebelión, en España.

Otro ejemplo de este periodismo, que ha tenido el éxito a nivel mundial, es la experiencia de The Huffington Post. Es una web de agregación de contenidos, creada en mayo de 2005 por Arianna Huffington. En ella se incorporan cientos de noticias en continuo, alertas, informaciones y artículos extraídos de muy diversas fuentes. También incluye crónicas de grandes especialistas escritas específicamente para este medio, así como la colaboración de blogueros y videoblogging (Ramonet, 2012: 74).

En suma, aparecen nuevos soportes y varios instrumentos tecnológicos que al paso del tiempo se convierten en herramientas indispensables para todo periodista. Los medios masivos de comunicación ensayan nuevos formatos, enfatizan el lenguaje sonoro, el visual y el audiovisual, entre otras modificaciones para cumplir cabalmente con su función periodística de recabar información para construir, explicar y difundir las noticias.

En el ejercicio periodístico coexisten viejos (tradicionales) y nuevos (digitales) medios masivos de comunicación que igual cumplen con la información de los hechos recabados, comprobados y contextualizados. Asimismo, ante la abrumante cantidad de información producida y trabajada, los medios no eluden la responsabilidad ante la sociedad de opinar sobre esos hechos y explicar su significado en un momento social, económico y político específico.

Todas las características antes señaladas merecen especial atención; sin embargo, en este artículo, y en atención a que otros de los artículos de este libro se ocupan de las otras características, haré una breve reflexión respecto al cambio el paradigma periodístico en lo que se refiere a la interactividad con la audiencia.

LA AUDIENCIA

La audiencia recibe varios nombres que están relacionados con el desarrollo del periodismo al paso del tiempo. Primero se le llamó lector, después surgieron el radioescucha y el televidente. Con el nacimiento del periodismo digital, surge el internauta. La noción de audiencia engloba todos los nombres previos, de ahí que nos refiramos con ese nombre a este gran actor en la interacción social del quehacer periodístico en el siglo XXI.

Al respecto, Daniel Mazzone (2012) señala que los medios masivos de comunicación han desempeñado siempre un papel central en la producción y socialización de la realidad en interacción con las audiencias. Sin embargo, esta interacción se hizo más visible y evidente cuando la audiencia pasa de una interacción poco visible a una interactividad, participación en la actividad periodística, que influye en los medios para determinar su agenda y así influir, también, en la agenda pública. Este cambio de interacción a interactividad entre el medio y la audiencia no es menor, pues también permite una difusión mucho más amplia e inmediata que la de los medios masivos tradicionales.

Para Salgado

las innovaciones tecnológicas han aumentado las posibilidades para que los lectores hagan llegar sus misivas a los editores o a los periodistas. En cambio, en el soporte digital es intenso y constante, además de que se han introducido varias modalidades no sólo para aumentar la interacción entre los lectores y el diario, sino también entre los propios lectores, convirtiéndose así el discurso periodístico en un flujo de información y opiniones que es constantemente actualizado, modificado y abierto a la participación de un número creciente de enunciadores.

Las secciones de comentarios, por ejemplo, que suelen acompañar al material que se publica en los diarios digitales, con frecuencia se convierten en foros de intercambio de opiniones entre los lectores.

Los periodistas, con sus blogs, abren a sus lectores las posibilidades de una interacción complementaria interpersonal, distinta de la que existe con el propio medio. Asimismo, la difusión de contenidos periodísticos en las redes sociales digitales (como Facebook o Twitter) “aumentan el alcance de los contenidos ofrecidos por el diario, así como las reacciones que suscita entre su comunidad lectora”.

Por otra parte y al respecto del modelo de negocios en el ciberperiodismo, la investigadora Ana María Brambilla señala que en el modelo se incorpora un nuevo actor, el interagente, quien influye y modifica la construcción del discurso periodístico mediante procesos de negociación, y dejando en éste “trazos de su paso como parte de un mundo que se actualiza a través suyo y lleva en sí las peculiaridades, informaciones y sustancias del universo que habita” (cit. en Mazzone, 2012: 27).

Al respecto, nos parece importante considerar lo que el profesor e investigador de periodismo, Mazzone, señala:

si bien los usuarios lectores tienden a una actividad mayor en y con los medios, por el momento nada autoriza a referirse a la “gestión colaborativa” –ni siquiera a la gestión colectiva– como si se tratara de una realidad impuesta, ya existente. Se trata, sí, de una perspectiva posible e incluso altamente probable, pero frente a la cual se erigen, por el momento, fuertes resistencias de quienes administran los cibermedios (2012: 27).

En otras palabras, el periodismo del siglo XXI ha adoptado el modelo de negocios y los medios siguen manteniendo el control empresarial de la información. La interactividad con la audiencia marca una nueva manera de relación entre el cibermedio y los usuarios, pero éstos no dejan de ser la audiencia que incorpora información y comentarios e inclusive construye sus propios discursos, pero los dueños de los cibermedios tienen el control de lo que ingresa y de lo que se difunde. Controlan el modelo de negocios.

Esta perspectiva de la interactividad dentro del modelo de negocios es interesante y significa un reto al control del ejercicio periodístico en manos de las empresas de los medios. El periodismo lo hacen los periodistas. Al respecto, el periodista Ismael Nafría explica que con la transformación, los medios impresos han logrado reinventarse; y como vanguardista, The New York Times ha hecho varios cambios: la forma de trabajo, la conformación del equipo de trabajo, el producto periodístico, el modelo de negocios, la relación con los lectores y los anunciantes. Sin embargo, ha mantenido invariable “la inequívoca voluntad de la empresa de apostar en todo momento por el periodismo y la información de la más alta calidad posible como base principal de su negocio” (Nafría, 2017: 17).

Por otra parte, y respecto de la audiencia en la radio y la televisión, las investigaciones recientes en este campo señalan que la variación en su comportamiento es mínima con la aparición de internet. Sin embargo, la brecha digital que separa la población entre quienes tienen acceso a internet y quienes no lo tienen, y entre quienes están incorporados a la red y quienes no lo están, fortalece la necesidad del periodismo por radio y por televisión. Este es otro gran tema.

En el paradigma tradicional del ejercicio profesional del periodismo, las fuentes de información han representado un papel insustituible para el acopio de la información. El periodista establece con su fuente un vínculo de mutua confianza y confidencialidad tal, que permite el acceso a información relevante y de interés público.

Podría señalarse a la consulta de las fuentes (vivas y documentales) como el principio fundamental para el trabajo del periodista. En el nuevo paradigma, este principio se refuerza con la aparición de las redes sociales digitales por la abrumadora cantidad de información que se maneja en ellas y que exige confirmación antes de difundirse periodísticamente. Ello provoca un cambio sustantivo en el paradigma y en el estatus del periodista como único informador de los acontecimientos para convertirse en el actor central del ejercicio periodístico, sin ignorar la existencia de la información difundida por las redes sociales digitales.

ACTIVIDAD 1

Objetivo: Identificar los lenguajes utilizados en la construcción del discurso periodístico

a)Observa y compara la construcción de la portada de un periódico en impreso y en digital. Numera las similitudes y las diferencias.

b)Selecciona una nota informativa impresa y una digital sobre el mismo acontecimiento. Señala las características que las distinguen.

c)Busca un ejemplo de crónica en soporte papel y otra en soporte digital. Señala las características que las distinguen.

LAS REDES SOCIALES DIGITALES

Ya señalamos antes que en el ejercicio periodístico, las fuentes de información desempeñan un papel muy importante. La confianza en la información que proporcionan ha sido, a través de la historia del periodismo, un elemento clave en el ejercicio periodístico. Su consulta y mención ha permitido que se incremente la credibilidad y la verosimilitud de la información. Esto implica priorizar la información enviada por los periodistas que recogen la información de primera mano y la confirmada proveniente de fuentes confiables.

En el nuevo paradigma, la información proveniente de las redes sociales se maneja con más cautela. Es información enviada de manera espontánea por personas interesadas, para bien o para mal, en dar a conocer esa información aprovechando la difusión periodística.

Aunque también los mismos periodistas hacen uso de las redes sociales como parte de los instrumentos para la recolección y envío de información del periodista.

En el periodismo del siglo pasado, las agencias informativas, como fuentes de información, desempeñaron un papel central en el acopio y difusión de los sucesos en la dimensión nacional e internacional. Las oficinas de prensa y la difusión de sus boletines informativos sobre el quehacer de las distintas oficinas del gobierno, se desempeñaron como fuentes de información constantes en la dimensión nacional. Ahora, estas fuentes y otras fuentes tradicionales, comparten y compiten con las redes sociales como omnipresentes fuentes de información sin parangón.

Cabe señalar que si bien internet ha significado muchas ventajas para el ejercicio profesional del periodismo, también existen algunos riesgos que podrían llevar a ejercer un periodismo de mala calidad. Nos referimos, por ejemplo, el no distinguir en la gran masa de datos que circula por las redes sociales digitales, la información que carece de un propósito informativo serio. Es información que obedece a criterios publicitarios y propagandísticos ante los cuales un consumidor de noticias no advertido, fácilmente la confunde y la acepta como válida. Eso es lamentable.

Otra desventaja de la información en las redes es la que proviene de las fuentes espontáneas sin oficio periodístico. Es una suma de quehaceres y cambios vertiginosos del ejercicio periodístico en este siglo XXI, que han llevado a confundir al ejercicio periodístico con el flujo informativo. Se dice que hoy en día cualquier ciudadano es un periodista por el solo hecho de difundir información. Ello es una confusión que implica desconocimiento del ejercicio periodístico. El periodista recaba, selecciona, contextualiza y difunde la información. La noticia es un producto periodístico. No sólo es difusión informativa, por importante que ésta sea.

Por otra parte, con la llegada de internet y el nacimiento del periodismo digital, en el ejercicio periodístico habrá que estar alerta ante la posibilidad de que varios de estos cambios provoquen un periodismo de baja calidad. Nos referimos a que los medios masivos, ante la pugna por la primicia en la noticia y la posibilidad de que el público pueda informarse en uno y otro medio, si bien los obliga a mejorar el ejercicio periodístico en todo el proceso de recabar, construir y difundir la información, pueda no darse el tiempo para comprobar los hechos. Con ello se alteran los principios elementales de calidad y seriedad informativa con los cuales se rige el periodismo.

Aunado a ello, al periodista se le exige trabajar con habilidades nuevas que apenas conoce. Este periodista, lejos de ejercer un mejor periodismo con nuevas habilidades, puede convertirse en mero operador de aparatos técnicos y en simple organizador de la “escenificación” de los acontecimientos (Nobre-Correia, 2006).

ACTIVIDAD 2

Objetivo: Comprender las rutinas del ejercicio periodístico

a)Define el concepto de fuente de información y señala su importancia.

b)Explica cada una de las acciones de la rutina del ejercicio periodístico.

c)Define el concepto de redes sociales.

d)Explica la importancia de las redes sociales en el ejercicio periodístico.

e)Menciona y explica las características de cinco redes sociales.

LAS CARACTERÍSTICAS SUSTANTIVAS DEL PERIODISMO

El periodismo, desde su origen, se caracterizó por ser una actividad esencialmente informativa. Hacer periodismo es informar sucesos. O dicho de otro modo, es socializar la información. En toda sociedad cumple el mismo propósito, el de informar al otro en la relación: escribir y leer (periodismo escrito), decir y escuchar (periodismo radiofónico) y presentar y ver (periodismo televisivo y periodismo digital).

Para ello realiza las rutinas de buscar la información, construir mensajes, editarlos y difundirlos a través de los medios masivos de comunicación. En el ejercicio periodístico distinguimos tres características sustantivas: el oficio, la profesión y la actividad social.
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